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Se han realizado en Montevideo diversos actos organizados por elemen- . 
tos representativos de la colonia polaca en el Uruguay, rememorando p 
el rea- ¡ 


a Chopin en la fecha patria de Polonia, apareciendo en esta nota 
lizado por la Escuela “México”, presenciando los alumnos los bailes de 
los escolares de la clase de la profesora señora Martín. 
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Río Negro, remanso 


El río se ha ensanchado extraordinarinmen- 
te. Por eso decidimos improvisar una vela 
para el bote y llevar la “Hum” con la car- 
ga a remolque. Trabajamos toda la maña- 
ne y por la tarde nos damos el primer —y 
único— goce de la siesta. Panza arriba o 
panza abajo, contemplamos el proteico, tre- 
mendo, infinito y soberbio trabajo de la 
naturaleza. Sus explosiones. sus adveni- 
mientos, sus muertes, sus júbilos, sus tra- 
gedias. La eclosión de microscópicas flores, 
el duro camino de la hormiga, el saeteo 
de las avispas, la alegría carnavalesca de 
las mariposas, el cálido canto de la chicha- 
rra. Pasma y suspende la variedad de los 
insectos, sus formas, sus colores, sus hábi- 
tos. Levantamos una piedra y saltan gn- 
llos enormes, repugnantes cucarachas, ala 
cranes irascibles. Y las arañas cazadoras 
que renuevan sus redes, los brillantes mos- 
cones que todo lo investigan, los guitarre- 
ros de vihuela monocorde, los misteriosos 
mamboretás... 

Llegamos a Paso de Ramírez, Compra- 
mos papas, cebollas, reponemos la bodega 
en fin. Y seguimos. Nos cruzamos con el 
remolcador “Pedro Esquerré”, del M.OP,, 
que manda el cap. Collazo. Más adelante 


DESCUBRIMIENTO DEL RIO NEGRO 


E día 6 de febrero del año que corre, 

botamos la “Hum” y el “Koero” en 
el río Tacuarembó, mismo donde el arro- 
yo San Gregorio le entrega sus aguas. La 
“Hum” es una canoa canadiense y el “Koe- 
10” una especie de chinchorro. Hum: pri- 
mer nombre del Río Negro. Koero: pala- 
bra de vasto alcance en guaraní: mañana, 
amanecer, lo que será... 


En nuestro plan no entraba el Tacuarem. 
bó. Pero cuando llegamos al Río Negro 
éste apenas era un hilo de agua que la 
tenaz seca apretaba todos los días. Deci- 
dimos subir hasta el Tacuarembó y por él 
descender hasta donde desemboca en el 
Río Negro. 

Hasta el día 9 no partimos, pues tuvi- 
mos que resolver algo con respecto al 
“Koero”, demasiado pequeño para el via- 
je. Somos dos hombres que tenemos por 
delante un largo camino, que haremos a 
1emo. 


El río está bajísimo y la marcha se ini- 
cia esquivando grandes piedras que quie- 
bran el espejo. El sol comienza a carboni- 
zarmos. No es su llama la que nos quema 
en la playa. Nosotros marchamos cum- 
pliendo un trabajo y en el ritmo incesante 
de la remada nos va mordiendo sutil y 
despiadadamente. 


Las aguas del Tacuarembó son dulcísi- 
mas con vetas azuladas. La floresta Magnir 
fica y espesa. 


El día 12 pasamos la primer cachoeira 
—pequeño raudal—. De lejos oímos su ruí- 
do armonioso y vimos he'vir la ccrriente. 
Las aguas huyen entre inmensas piedras 
patinadas y allí comienza nuestra primer 
labor de Hércules. Descargamos en medio 
del río, cinchamos la flota, sorteamos la 
cachoeira y a cargar de nuevo... Y asi 
seguimos corriente abajo. A veces con la 
escuadra a rastras. a veces resbalando a 


fuerza de brazo. Encontramos a un mon- 
teador que se admira de nuestro propósi- 
to de llegar, en ese trote, hasta el Uru- 
guay. 

—i¡Son ganas de remar, mesmo! -—nos 
dice, con bastante piedad en sus ojos y en 
su acento. El cree que el compás de nues. 
tros remos es como el de su hacha. Su 
cansancio no es igual al nuestro... 

El último arrastre fué de casi 400 me 
tros, penoso, agobiante. Pero allá adelante 
vimos que las aguas del Tacuarembó eran 
cortadas por una línea oscura: ¡el monte 
del Río Negro! Se nota, de lejos, su alta 
jerarquía. Lo saludamos reverentemente y 
al levantar un poco de sus aguas en un 
vaso observamos que son más oscuras que 
las del Tacuarembó, con una dulzura es- 
pecial. 


En una playa maravillosa alzamos la 
carpa. Mi compañero me ofrece un espec- 
táculo insospechado. Allí en la ciudad era 
un ser inofensivo, apacible, manso. Pues 
bien: de pronto lo ví botar sobre la arena, 
emprender un correr raudo, tirarse sobre 
una mulita, quebrarle el pescuezo, sangrar- 
la, abrirla y devositarla sobre el fuego que 
ya crepitaba. Estábamos en plena contem- 
plación del paisaje y he ahí que ese ins- 
tante estético fué malogrado por un impe- 
rioso mandato del instinto. Es que hemos 
retrocedido en la civilización, el estómago 
cobra un mando nuevo, la mirada se afila, 
el corazón se endurece, Somos nómades, 
cazadores, pescadores que necesitan vivir. 
Ahora nuestras manos poseen una violen. 
cia nueva y terríble... Pero este lúgubre 
(y desorbitado) pensamiento se esfuma an- 
te la sin par belleza de la noche, blanca 
de plenilunio, ungida de bravos perfumes, 
musicalizada de coletazos de tarariras, gri- 
tos de zorros y cantos extraños. 

El 14 de noche la hubimos con une tor- 
menta avara en agua, pródiga en viento. 
Aleteó la carpa, voló todo lo volable. . . 

Ya estamos cerca de Paso de Ramírez 
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nos cruzamos con 4 cazadores —o contra. 
bandistas-—— que van en sendas chalanaz de 
elegante forma, producto de un arte com- 
pletamente crudo. 

“El 18 aprovechamos la vela, al tin, mer- 
ced a un ventarrón. La flota “patina sobre 
las aguas, dándonos un goce muevo. Cada 
vez más ancha e imponente la gran arte. 
ria. ¡Qué vía, qué fortuna en ella! Nuestro 
trabajo se vuelve por momentos cansador, 
pero nunca monótono. Rompemos el silen» 
cio, hablamos, calculamos el porvenir de 
esta ruta que vamos haciendo y se lo da- 
mos grande, efectivo, afortunado. El hom- 
bre sabrá aprovechar bien este camino fa- 
buloso. 

Ya la selva semisumergida nos dice, con 
su línea interminable y trágica, del antiguo 
cauce del río. Es espesa a veces; la fan.ás. 
tica obra del hombre no ha podido abati: la 
del todo. Pero está seca, esquelética, como 
petrificada Hay pedazos que impresionan. 
Es todo un monte que ha agonizado y muer- 
to, pero que aún permanece para clamar 
su tragedia, Todas las aves le huyen. Sólo 
inmóviles biguás la motean de negro, ha- 
ciéndola más sombría. 

El 20 llegamos a San Gregorio. Allí, el 
capitán del “Pedro Esquerré” nos da yalio- 
sas referencias para el camino del lago 
que tenemos que atravesar, Duda de que 
lo hagamos. Y nos obsequia con un salva. 
vidas... 

Empezamos por los dos primeros. Pun- 
ta de Beisso y La Tapera. 

Impone la vastedad del lago, la selva 
que se va hundiendo, las islas lejanas, la 
ausencia del hombre. Hasta que al cabo de 
unas horas de remo, mi compañero, más 
zahorí que yo en eso de los puntos, avi- 
zora La Tapera. Es una casa que las cre- 
cidas del lago han deshecho. Las gentes 
que en ella vivieron, se fueron. Sólo queda 
ún gato que se ha vuelto salvaje... 

Tercer referencia; Cerro de Loaces. Y 
así, remando, remando, cumpliendo el plan, 
doblamos Punta de Médanos, cruzamos el 


Río Tacuarembo. Punta de Arena 


cucaliptus y atravesamos por entre las e 
jumnas. El eucaliptus, señero y seco en m 
dio de las aguas ilímites; Jo salud 
Las columnas, que marcan el paso 
ravíos de calado; también las saludan 
Y allá adelante, blanqueando en la le 
Rincón del Bonete. El 28 de febrero t 
minamos con la primer etapa de nu 
viaje. 


¿Y bien? ¿Qué Río Negro hemos desc 
bierto? Un Río Neg:o fabulosamente y 
misorio, lo repetimos, Arteria ext aordin 
que £n breve vitalizará la economía d 
Estado. Hoy... nosotros hemos ido 
las aguas durante muchos días. Sin 
go, sólo 6 seres humanos hemos visto 
todo el largo de la ruta. La magnífica y 
ledad que hemos vivido nos ha im: 
do hasta lo hondo. Pero tenemos la 
ranza de que mañana conmoverá estas 
el ardiente trabajo del hombre. 


e 


Tres etapas del vraje 
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¿Y a los niños de nuestras escuelas, p 
ra quienes escribiremos un libro en el € 
irán nuestras impresiones, qué les diremos! 
Mucho. Ese es el Rio Negro que 
descubierto. Un Río Negro que guarda 
para ellos. 


Ya que he nombrado ríos, islas y pue- E >> 
blos. nombaré a Elbio Lorenzo, mi heroi 
co compañero. Lo de heroico no es exage- 1 
ración: hay que pasar casi un mes reman- 
do, cazando, pescando... y cocinando, pa- 
ra dar la medida justa, en un vocablo, de 
estos trabajos, 


José MONEGAL. 


Dibujos del autor. — (Especial para 
EL DIA). 
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AS difícil sentir la realidad de dos cosas 
opuestas, más aún si estas “cosas” son 
ntimientos. Cuando se dica con Manri- 
le que todo tiempo pasado fué mejor, y 
ando ponemos oido a los triopeles de tri- 
mes de Rubén Darío y a sus grandes vo- 
sa la juventud y a la esperanza, nos pa 
«cen inconciliables simul.áneamente. Sin 
nbargo, hay vidas que son síntesis de es- 
s dos estados y van llevando en ellas el 
ntimiento del pasado, que les imp.egna 
elancólicamente los recuerdos más leja- 
os y la vibración trascendente de la obra 
ue les hace vivir la hora actual con in: 
msidad de torbellino. 
Porque este hecho, aparentemente incon- 
liable al tratar de fijar normas de acción, 
3 cumple siempre en donde ha pasado una 
asiedad nacida por amor a lo que nos ro- 
ea. Entonces pasado y presente pierden 
l sentido temporal y sólo percibimos en 
quellas “cosas” algo que escapó de una 
e las tiranías eternas que nos envuelven, 
¡última ratio de nuestra vida: la emoción 
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La Torre del Vigia 
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le la belleza. Esta persecución de lo in 
»sible del espíritu que queremos llevar a 
la materia plástica, a la poética, o a la mú 
sica, se realiza casi siempre en forma ins- 
fintiva en una hora de nuestra vida que 
llamamos juventud (no tiene edad, en ver 
dad, pues sólo está constituida por la pa- 
sión) y es pe:manente en el mundo por- 
que en cada sigio recibe su impulso domi- 
nador. Esa transformación nos da sus hom- 
bres tipos y deja estados de alma que se 
propagan como las ondas en las aguas de 
los lagos en las cuales ha caído una pie- 
dra. Son Bach o Goethe, Beethoven o Vic 
tor Hugo. Rodin o Verlaine, y viven en 
nosotros con cada pincelada musical de 
Cezane y Renoir, y cantarán siempre en la 
dulzura de Mozart y los colores orquesta- 
les de Debussy. 

Ayer ha llegado uno de estos jóvenes 
a Maldonado. Nada hay en él que obligue 
ÍÁ una adjetivación excesiva: no parece ge- 
nio. Sólo que tiene la mirada admirada 
frente a las cosas y vaga los ojos sobre 
ellas como soñando. Y esto permite afir 
tar que la realidad ocupa en él una inti- 
midad profunda hasta darle un tono origi- 
nal. Apenas se acerca a un paisaje, este 
joven pintor se siente dominado. El “mo 
tivo” le transmite una honda embriaguez 
permitiéndole una compenetración intviti- 
va de los valores pictóricos. Como es muy 
eincero con sus emociones, ocurre algo po 


Un patio romántico y colonial de Maldonado 


vulgar: cada paisaje lo siente en forma 


almente viva y espiritual. Halla el ob 
jeto pero le extravasa su alma propia 
hasta el punto que para interpretarlo y no 


extraviar su sentido, recurre a técnicas di 
versas. Hubiera sido esta forma de man:- 
festarse una sorpresa para quien esto es 
cribe si, a propósito de obras literarias, no 
lo hubiera dicho ya Suárez Calimano con 
motivo de una “novela” de Maldonado tra- 
tada como un poema, es decir, huyendo de 
la técnica obligada de los cánones novelis- 
ticos para diluir los tonos fuertes de la tra- 
ma dramática a fin de dejar acentuados los 
finos estados de conciencia de los pe-sona- 
jes. Así De Cola hace con los motivos de 
Maldonado. Frente a algunos de ellos, 
siente que sólo pueden desenvolverse en to- 
nos suaves y grises, dejando “hablar” a las 
cosas. La Torre del Vigía, con su historia 
patética y secular, mostrando el milagro 
de su supervivencia entre todos los mo- 
numentos militares y exhibiendo la vida 
esteña, trágica, abandonada, heroica. No 
concebimos que la Torre del Vigía pueda 
ser únicamente un “motivo” pictorico si al 
transformarse en ello desaparece la pági- 
na de historia que ha guardado. No admi- 
timos que el retrato de nuestro anciano 
padre deje de mostrarmos sus cicatrices y 
arrugas que mos dan la presencia de una 
vida de sacrificios, para disolver esos sig- 
¡os elocuentes en un tono cualruiera de 


Mario E. 


57 pepa do 


iglesia desde el Cuartel de Dragone 


color porque de esa manera se alcanza una 
demostración pictórica. Lo “pictórico” debe 
“Megar “además” en ciertos cuadros que re- 
flejan sumas de valores psicológicos o mo- 
rales, y el retrato jamás dejará de repre- 
sentar objetivamente la persona, y más aún 
si se la representa psicológica y moral- 
mente, pues la materia brilla más podero- 
sa, sublimada, aún a través de los rasgos 
físicos si en ellos palpita el alma, 

Los que desean deshumanizar el arte 
hallarán estos argumentos atentatorios con- 
tra el camino que buscan, pues preconizan 
la disolución de todo lazo que lo vincule 
al pasado y siguiendo este razonamiento 
juzgan que debe ser abolida la pintura in- 
terpretativa de ambiente histórico, la cual 
debe ser llenada por la fotografía. 

Pero solamente un arte sutil y una fi- 
neza de sensibilidad que salva los tiempos, 
puede alcanzar a most-arnos esa palpita- 
ción común que unió hombres y cosas en 
un período que fué. Si se quiere argumen- 
tar que esta forma expresiva repugna al 
arte abstracto, como puede hacerlo una 
anécdota vulgar al verdadero pintor, debe- 
mos recordaz que las abst acciones puras 
no pueden, sin una contradicción, querer re- 
presentar individuos desentendiéndose de 
los individuos. 

Llegamos asi a ver como estos criterios 
se interfieren en ciertas áreas de influen- 
cias propias y se cae en una confusión 
aperente de la cual no siempre es posible 
liberarse. Decimos confusión aparente por- 
que sólo por tin exceso de celo podemcs 
pretender que se tome como un atentado 
el hecho de querer representar un objeco, 
las características de una persona, el espí- 
ritu de un monumento o una ciudad, en lo 
que ellos tienen de intraducible por los 
medios mecánicos. La misma noble arqui- 
tectura debe callar cuando se invocan tales 
derechos, pues no se trata únicamente de 
líneas sino de almas. Y una nación siente 
que la va c eando a través de las manifes- 
taciones artísticas, cualesquiera que ejlas 


nm ya 
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De Cole 


sean y en cierto momento su voz es la 
voz de un pueblo. Al ver la iglesia de Mal- 
donado y la Torre del Vigía “traducida” 
a nuestros sueños, olvidamos las escuelas. 
Sólo hallamos que un cielo casi plateado 
desciende sobre nuestras cosas grises y di- 
ríase que entre la finírima bruma que es- 
capa de las líneas vagan larvas borrosas 
que se deslizan en una existencia que no 
conocimos. Esta emoción no pertenece al 
dominio de la crítica pictó ica. Su valor 
deseo. ignorarlo. Sóla se que me lleva al 
ensueño y me hace amar las cosas de mi 
patria. Por ello es necesario traer el nom- 
bre de estos jóvenes pintores que en su 
lujosa bohemia sin recursos materiales que 
la sostengan, se permiten exhibir lo más 
rico e inhallable de las joyas espirituales: 
independencia, sensibilidad, corazón. 

La ductilidad de un pintor, tal como 
Ve-naza la busca y estima, se presenta en 
De Cola claramente. Pasa del tema que le 
exigió una técnica verista, respetuosa de 
ciertas líneas fundamentales en lo clási- 
co, a otro que se impregna sólo del color, 
dejando de lado detalles que no sirven al 
colorido. Así, delante de una fuente d= 
Maldonado, no copió en rigor las formas, 
sino que nos tradujo algo muy diverso: la 
sinfonía de colores por él hallada; verdes 
de la fronda que la cubría, esme-aldas pro- 
fundos del espejo de agua, claridades rotas 


“de jirones de sol que estaballan a su al- 


rededor por los huecos que el otoño abría 
en todos los árboles. Y la ductilidad que 
le permite ahondar cada tema y cambiar 
de técnica no se adquiere en ninguna es- 
cuela, si no se lleva a ella la disposición 
orgánica. Por esta razón creemos que De 
Cola puede alcanzar valores insospechados 
y fijar etapas de perfeccionamiento que só- 
lo pueden ser quebradas parcialmente por 
la lucha por la vida que le es preciso 50s- 
tener 


R. Francisco MAZZON]I. 


Maldonado, 1952. — Fotografías del au- 


tor. —- (Especial para EL DIA). 
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- AE ¡Cuts juvenil! Cutis suave, delicado, 
con STERACTOL cuyo simple contacto tiene la 

LIMPIAN Y SUAVIZAN más. 
porque PENETRAN más 


sensación de una caricia. Lúzcalo 
usted también, adoptando las nuevns 
Cremas Hinds Súlidas, con Steractol, 
el maravilloso mgrediente 


nuvo 


que permite al cutis a 
fácilmente 


sorber 
los preciosos y benéficos 
Componentes de las Cremas Hinds. 
No pierda más tiempo, 
Empicce hoy mismo a usar las 
nuevas Cremas Hinds, únicas que 
contienen Steractol. ¡Exijalas! 


O, Cold Cream (crema de 
limpieza). con Steractol, pene- 
tra hasta las capas más pro- 
fundas del cutis, eliminando 
todas sus impurezas. 


(O La VanishingCresmícrema 
7” bare de polvos). con Steractol, 
impide el resecamiento del 
cutis, dejándolo suave y pro: 
tegiéndolo de los efectos de 
la intemperie. - 


SKIN 
Qué es STERACTOL 7 


Compuesto de colesterol, lanolina y estenol, Sreractol confiere 
a las mueras Ceomas Hindi un poder de penetración realmente 
extraordinario, que acrecienta aun mas el notable cfearo esti- 
mulante de las Cremas Hinds y lo ¡leva hasta las Capas mas 
profundas de la piel 


Nuevo envase y 
nueva fórmula 


La tradicional carret. «andose 


muy dec 


por 


POR QUE NOS CONOCEN 
AL 


M 


orativa y 


una carretera rroderna 


evocadora 


(cerca de Arduá) 


EN EL EXTRANJERO 


”—pobos los días escuchamos alguna con- 

versación en la que se denuncia la sor- 
prendente igno-ancia que en el extranjero 
se tiene de nuestro país, excepción hecha 
de algunos medios muv cultos. En tales 
relatos, muchos-de ellos veraces, se desta- 
ca la lamentable confusión que se tiene. por 
ejemplo. acerca de la población de! interior 
de nuestra República. hasta el punto de 
afirmarse que existen indios y mestizos; 
que nuestros campos, dedicados a la cría 
de ganado, están poblados de gente semi- 
salvaje, etc En un anuario norteamericano 
correspondiente los últimos años, pude 
leer personalmente oue el Urugnay corta- 
ba con determinado porcentaje de mesti- 
zos y de indigenas, hecho que comuningué 
inmediatarñente 


X a la debida corn 


. MA 

l de Schm: ed: er 
TO pais aparece perdido en la 
ana. sin merece ni 


A 
un títuic que destaque su condi 


ción independients, a pesar de se: 
los priz 


cs paises de Sur América por la 
de su comercio, por el nivel so. 
ómico de sus habitantes 
cultural. 

Luego están las tan mentadas confusio- 
del guey con el Paraguay, y 

305 er ores acerca de nuestra actividad e 
nómica, habiendo libros que para llenar los 
mepitas que los ilustran ponen: la palabra 
durazno en pleno campo de pastoreo de la 
parte cential del depar.amento de Duraz- 
no, carbón en las inmedisciones de la La 


Vivendas construidas 
sobre una 


cesi totalmente con 


guna Negra (debe ser por el color de la ta- 
2 o tal vez por la presencia de tu 
en el diccionario Larousse se dice textual. 
mente que el Uruguay produce café (n 
nosotros esto sería grave, pues la fab 
ción del café en pais escaparía al con 
tralor del Estado. vx gue cultivos no se 
ven por ninguna parte); en un mapa del 
pais de De Forrest, la locaiidad de Valle 
Edén aparece como capital del depa tamen- 
to de Tacuarembó 

Estas falsas apreciaciones son alar: 
tes. pero tienen su ongen en gran 
en nuestra propia insuficiencia para presen- 
tar en el extranjero a una 
remos mucho, pero que en 
mos muy poco. y lc peor de todo, que pre- 
tendemos a veces conocer. El Estado debe- 
ría controlar severamente la forma cómo el 
pais es presentado en el exterior. Por ejem 
pio. una prestigiosa revista nortesmericana, 
en preciosas láminas a todo colo ¿"nc p:n- 
ta como pueblo donde pareceria que abun- 
daran los gauchos usando chiripá y que la 
carreta fuera un elemento insustituible p 
el transporte. aparte de otros hechos que, 
interesantes por lo espectaculares, no son 
fan propios del Uruguay moderno como al. 


terra que que- 
gene al conoce 


gunos espi itus estrechos aún sosttenen. To- 
do el mundo considera a la carreta como 
un medio de transporte tradiciona! que 
ha hecho su epoca: pero es un anac:onis- 
mo pensar que hoy sigue siendo un ele- 


mento tipico, en un país donde ci 
los veloces motecares, donde existen lineas 
de aviación propias onde los esiableci- 
mientos agropecuarios poseer unos tres mil 


lan 


travesaños de madera y Fotfora, instaladas 


altura en terrenos anegadizos próximos a Lascano 
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Alegria de los niños en un edificio escolar moderno, amplio, bien aireado y pleno 
de luz (Artigas) 


Construcción rápida de un moderno y resistente puente sobre el rio Tacuari, en el 
Paso de las Bochas 


camiones y casi siete mil automóviles de medio. Esta manera de considerar las co Ñ 
trabajo. aparte de un considerable número sas es lo que ha provocado en parte el y 
de ca ruajes de tracción animal, modernos descrédito de la geografía, a la que algu 
y efiesces. nos niegan la categoría de ciencia (con 

Alguien argumentará que los ózra gran alegria de los charlatanes, que de 
para caracterizar una comarca, deben s cualquier tema hacen geografia). Si los 
car lo que es llamativo en ella y lo que es geógrafos han de tomar como característi- 


como un resultado de ¡a acción del medio co de un pais lo que es p oducto del hom- p 

obre el hombre. Por ejemplo. al presentar bre que vive sometido a la naturaleza, Y 
los tipos de vivienda deberán referirse es- tendrian que dedicarse exclusivamente a 
pecialmente a la casa pob.e, que es la que los pueblos de bajo nivel cultural y nada 


evidencia mejor aquella relación con el tendrian que hacer en el mundo civilizado. 
La geografía debe estudiar toda la reali- 
dad, considerando también las realizaciones 
humanas, vale decir, la reacción sobre el 
medio, y esta reacción es bastante notable 
en nuestro país, particularmente en las zo- 
nas ag ícolas y de ganadería intensiva. 

Otro mal que también ha gravitado pa- 
ra que nos desconczcan en el extranjero, ha 
sido y es. la incompetencia de nues ros 
geógrafos, que todos los días nos dan algu- 
na conferencia basada en ¡ia lectura de un 
libro o una revista extranjera, y que poco 
se preocupan de las cosas y hechos que 
ocurren en su propio país. También el Es- 
tado debería incidir sob e este tipo de ac- 
tividad, haciendo responsables a las perso- 
nas que ocupando determinados ca gos, 
constituyen a veces obstáculos al progreso 
del conocimiento geográfico de nuestro te- 
rritorio. 

En conclusión, si nos conocen mal en el 
extranjero, es porque nosot'os mismos te- 
nemos de ello la culpa. 3i hasta he 
mos pretendido hacer de los rancheríos un 
problema geográficc y no social, haciendo 
responsable a la estructura geológica de la 
proliferación de las viviendas insalubres y 
del hacinamiento humano en antros misera- 
bles y de baja mo al Debiéramos atacar 
el problema de frente y no echarle la cul- 
pa a las areniscas y al basaménto crista- 
lino; además, habría que hablar menos, de- 
jar de fatigar al público con anuncios es- 
pectaculares en la prensa sobre problemas 
que en el Uruguay no existen o son muy 
relativos o no comveten a la geografía, y 
ponerse, como decía Voltaire en su “Cán- 
dido vw el Ontimismo”. a labar la tierra 
tranquilamente, callando vrudentemente. 
Tal vez el país lo agradecería 


—— == ee 


Jorge CHEBATAROFF. 


Especial para EL DIA. — (Fotografías - 
del autor). d Es Pu Moderno parador en Punta Gorda (Colonia), sobre un acantilado desde el que se 
divisa el delta del Paraná 


Puente Castells. sobre el Arroyo de las 
Viboras. 
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El Teatro de Verano en los alrededores de Fray Bentos. Patio de una escuela en la ciudad de Artigas 
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LA CULTURA ESPAÑOLA 
BENITO PEREZ GALDOS 
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L diez de mayo se cumplió el ciento 
nueve aniversario del nacimiento de 
Don Benito Pérez Galdós en Las Palmas 
(Canarias). Hizo estudios de escue.. Pri- 
maria e insttuto en su ciudad natal ya 
los veinte años aparece como pésimo es- 
tudiante de leyes en la Universizad de 
Madrid. Pero desde la capital de España 
i£ magia recreativa de su estilo fué diver. 
ificándose en ondas por toda la penínsu'a 
vasta condensarla en treinta y dos nove- 
los, veinticuatro obras teatrales, - cuarenta 
y seis Episodios Nacionales y quince to- 
mos de crónicus y artículos periodísticos. 
Su obra en volumen alcanza unos ciento 
treinta tomos, en los que no se incluyen 
miles de artículos, publicados, muchcs sin 
firma, en la prensa diaria y revistas de su 
tiempo. Este conjunto de papel impreso 
sirvió para dar vida 2 ocho mil personajes. 
Tal es su estadística, si es que la obra de 
un genio puede condensarse en signos ma- 
temáticos. 

Galdós aparece ya como el genio humil- 
de de la renovación literaria de España. 
Contemporáneos suyos fueron Juan Valera, 
Pedro de Alarcón, José María de Pereza, 
Clarín, Palacio Valdés y la Pardo Bazán. 
Pero todos ellos son fragmentarios en su 
captación y realización literaria. Les faitó 
la santa humildad galdosiana, el descensc 
al imfierno de los hombres. Tuvieron mie 
Go al pecado, y el egoísmo de su salvación 
les aisló del mundo trascendente de Ls 
realidades, 

En la humildad de Galdós hemcs de ha- 
llar su fuerza. Menéndez Pelayo lo int:r- 
pretaba así: “Pocos novelistas de Europa 
la igualan en lo trascendental de las con- 
cepciones, y ninguno le supera en riqu za 
inventiva. Su vena es tan caudalosa, que 
no puede por menos de correr turbia a va- 
ces; pero con los «lesperdicios de ese cau- 
dal hay para fertilizar muchas tisrras es. 
tériles, Si Balzac, en vez de levantar el 
monumento de su “Comedia Humana”, con 
todo lo que hay en él de endeble, de tosco, 
de monstruoso, se hubiera reducido a es. 
cribir un par de novelas por el estilo de 
“Eugenia Grandet”, sería, ciertamente, un 
novelista muy estimable; pero no sería el 
genial, opulento y .desbordante Balzac que 
conocemos. Galdós, que tanto se le parece, 
no valdría más si fuera menos fecundo, 
porque su fecundidad es signo de fuerza 
creadora, y sólo por la fuerza se triunfa 
en literatura, como en todas partes”, 

¿Qué es la fuerza? Es un potencial del 
alma, una virtud, por la que el hombre do- 
mina y crea. Pero en arte el potencial yir- 
tuoso del alma se hace substancia del hom- 
bre y de las cosas penetrando en ellos, 
haciéndose realizad de sus propias criatu- 
ras. Pocos novelistas o dramaturgos poseen 
esta virtud de descendimiento, A lo más 
se dedican a imaginar o a contemplar, pero 
contemplar imaginándose ellos mismos co- 
mo personajes de su propia >bra, desdo- 
blándos= en entes artísticos, es mérito que 
proyectan sobre el mundo, un Balzac, un 
Dostoyevski, un Galdós, y pocos más en 
el panorama internacional de la literatura. 

La compenetración galdosiana con su 
pueblo dió a su obra significación épica. 
Pero había en él, además, un acoplamiento 
de tiempo con el hombre y el m-dio. Toda 
la obra de Galdós es una perfecta armo- 
nía de tiempo, hombre y lugar, cumplien- 
do el mandato permanente de la creación 
artística. Se desvanecieron del ambiente li- 
teraric espasol lo convencional de un ro- 
manticismo declamativo, para dar paso a 
la realidad artística, Pero una realidad en- 
quistada como problema en la realidad po- 
lítica española. Y.esa fué su dramática y 
su agonía, esparcida por todos los escena- 
rios de España y sembrada a voleo lite- 
rario en todas las conciencias. Recordemos 
los triunfos de “El Abuelo”, “La Loca de 
la Casa”, “Celia en los Infiernos” y “E ec- 
tra”. Su triunfo no sól fué la corr lación 
qe una emoción estética con la sensibili. 
lad de un público, sino, a la vez, la com- 
penetración de unos temas con la voluntad 
de resurgimiento de un puzblo. Galdós no 
sólo hablaba a la sensibilidad estética sino 
también, y de una manera deliberada, im- 
perativa, a la conciencia política, social y 
moral de sus contemporáneos. Ese fué su 
ideal y su fuerza incomprendidos, 

Pero Galdós iba igualmente, cor la mis- 
mo intensidad temática, a los sím Mos. En 


este aspecto existe una torciva interpreta- 
ción crítica de valores literarios. Se habla 
del hombre masa, de arte de masas, de 
teatro de masas. Estas inquietudes Apare- 
cen en oposición a lo que se ha convenido 
en llamar hombre clásico, arte clásico, tea 
tro clásico. ¿Pero es que hay un arte inmu- 
table, sin limitación de tiempo y circuns- 
tancias? Y en lo que se refiere al arte de 
masas ,¿por qué el término ha de referirse 
únicamente al hombre como entidad s cial 
en la época capitalista contemporánea? Hay 
un hombre masa religioso con su respecti- 
vo teatro de masas en los templos, como 
hay un hombre masa militar con su teatro 
de milicia, y lo que es peyorativo para el 
hombre ecorómico ha de serlo igua'mente 
para el eclesiástico y el castrense. La vida 
es un drama, un vasto drama que el hom.- 
bre colectivo representa con los mismos 
elementos temáticos que el hombre indivi- 
dusl. Lo que importa es hallar el funda- 
mento dramático de los temas. 


Y esa fué la dramática de Galdós. Apa- 
recen $us novelas y su teatro cuándo én 
España inciden pvsibilidades de resu. gi- 
miento económico, en el proceso de una 
continua perturbación social patrocinada por 
los golpes de Estaio de la casta militar. 
Cuando un pueblo no hac- su revolución 
vive condenado a una continua perturba- 
ción, En España, los perturbadores del pro- 
Ereso institucional fueron siempre los m.. 
litares. Los gobiernos liberales cometieron 
el error de confiar su estabilidad a los mi- 
litaros, y éstos no hacían sino gobernar pro 
domo sua. ¿Cómo se enfrentaba Galdós 1.- 
terariamente ante esta contradicción estan- 
cadora del proceso institucional de España? 
Ahí están sus Episodios Nacionales, sus 
novelas y sus diamas. Tcso nuestro siglo 
XIX fué la lucha del espíritu liberal con- 
tra la reacción. Desd= las Cortes de Cádiz 
a la Primera República, desde la Consti- 
tución del 77 hasta la pérdida de Cuba y 
Filipinas, Galdós nos presenta una pugna 
constante, en la que triunfa el espíritu li- 
beral en la guerra civil y en los comicios, 
pero es dosplazado a la postre por la pre- 
sión cortesana de la iglesia y el ejército. 

Con la desamcrtización de los bienes d= 
la iglesia por Mend zabal, pudo crearse una 
nueva clase, la burguesa, para dar conteni- 
do económico a la política lib=ral. Ga dós 
era el líder ideal de esta nueva clase. Sus 
personajes simbolizan una voluntad poten- 
cial de predominio del nuevo espiritu. Ellos 
dicen a su clase: enriqueczos, pero luchad 
y venced. Pero más que la lucha, los nue- 
vos burgueses prefirieron el acomodo, se 
entregaron al clero como Cura espiritual y 
al ejército como instrumento de gobierno. 
Un gobernante de la nueva clase, Don An- 
“onio Maura, desengañado de todo, dijo al 
final, refiriéndose a los militares: “que go- 
biernen los que no dejan gobernan”, Y esa 
fué la mentalidad de su clase, con tal de 
nG perder sus prerrogativas de mediocri- 
dad dorada, dejaron la dirección del Es- 
tado en manos del ejército como guardián 
de sus intereses. Fué una clase soc:al que 
se entregó a los representantes de la men- 
talidad oligárquica sin presentar combate. 

Galdós presentó batalla al clero; ahí es- 
tá su “Electra”, al prejuicio nobiliario; ahí 
está “El Abuelo”, a la mediocridad econó- 
mica de una burguesía provinciana; ahí es- 
ta “La Loca de la Casa”. Luchó contra los 
prejuicios anuladores de la personalid« 4. 
para desatar las nuevas fuerzas espiritua- 
les de la que debió ser la nueva clase; ahí 
están “Doña Perfecta”, “Angel Guerra”, “La 
Familia de León Roch”, “Fortunata y Ja- 
cinta” y todas las demás, porque la nove- 
lística de Galdós se refiere al cuerpo vivo 
de la sociedad como un mensaje de reali- 
zaciones inaplazables. Puso en vilo la in- 
dignación de unos y otros, de los reaccio- 
nerios, por vyers= retratados en toda su 
miseria estancadora, de los liberales, al 
ver objetivizadas las causas del atraso de 
España. Pero estos últimos ya no estaban 
vinculados a una clase social en crecimien- 
to sino que eran una minoría con inquie- 
tudes intelectuales sin influencia en las 
corrientes sociales que se disputaban el do- 
minio del Estado, Por eso, Galdós, apóstol 
“e la burguesía liberal, vió desplazarse su 
público hacia zonas más radicales, a las que 
ofreció su drama “Celia en los infiernos”, 
como demostración de que, si una clase 


Monumento a Pérez Galdas, obra de 


habia retrocedido hacia una mentalidad 
oligárquica, feudalista, él, sin embargo, se- 
guía avanzando en el terreno de las in- 
quietudes sociales y de las recreaciones li. 
lerarias, 

Galdós soñaba en una España de com- 
prensiones. Sus personajes, aun los de más 
proterva proyección, los vemos nimbados 
de una posible coyuntura de nobles accio- 
nes. Su humanidad lo esclarecía todo. Fué 
objetivo, con realidad de horizonte y pro- 
fundidad de raciocinio. No busqu mos en 
sus personajes enrevesamientos psico!ógi- 
cos, sino acciones directas para la conquis- 
ta de la vida. Su preocupación es dar ca. 
rácter a todo, a los entes artísticos y al 
medio. Y en verdad que esta temática era 
ys un apostolado. El carácter flaqueaba en 
la robusta alma española y era preciso re- 
construirla con dosis de carácter, Si nos 
fijamos en sus héroes, los veremos simbo- 
lizando una virtud esencial, pero en acción 
de lucha. En este aspecto simból co de sus 
creaciones alcanzó inmortalidad. Ej crítico 
inglés Arthur L. Owen, refiriéndose al Tor- 
quemada de Galdós, dice: “Este avaro del 
genial español m-rece vivir entre los z an- 
des avaros de la ficción. En Torquemada, 
las dos pasiones paralelas de la taca era 
y de la voracidad quedan cuidadosa y cla- 
ramente diferenciadas; pero Galgos no ha 
hecho de él ni una caricatura, como en ei 
Herpagón, de Moliére, ni un monstruo co- 
mo el Pére Crandet, de Balzac... Torqu >- 
mada es, a pesar de todo, un ser humano 
con derecho a nuestra simpatía... Sabe de 
otras emociones independientes de su aya. 
ricia, Tiene temores. esperanzas, aflicc o- 
nes, ¡hasta ama! Aquí se apoya la fuerza 
de la caracterización galdosiana: en que ha 
creado una figlra de carne y hueso y no 
una abstracción. 

Este genio creador de realidades tuvo la 
desgracia de no ser comprendido por la 
clase que representaba y se propuso vita- 
lizar, y tampoco por la generación litera- 
Tia que le siguió, la llamada del 98. La 
cultura española da la sensación de estar 
estructurada en compertimentos estancos . 
La gen>ración dei 98, cuya labor ha sido 
crítica mas que constructiva, pues lo cons- 
tructivo de esta generación hav que bus. 
carlo en un equipo de profesores y políti- 
cos no literatos, no quiso o no pudo ¡..ter- 
pretar la significación ¿e Galuus, y saivy 
algunas fiases compasivas más que com- 
Prensivas, Galdós no existió pa:a l.s Una- 
muno, Baroja, Azorín, B navente y «tos 
epígonos de dicha generación. Unos m ra- 
ban hacia lo místico, Unamuno; ctros ha- 
cia lo picaresco con desdoblamiento tur- 
gués, Baroja; otros a lo clásico retórico, 
Azorín; otros al presente con esceni.ica 
ción pequeño burguesa, B_navente; otros a 
lo barrcco, Valle Inclán; mi ntras tanto la 
vida de su pueblo fluía ante ellos y no 
tenían ojos para veria. Po eso na com- 
prendían a Galdós, que era realidad de 
pueblo en acción y transformación. Su li- 
teratura no era un placer es:é.ico, como en 
D'Anunzio, o un apasionamiento morb.so, 
como en Balzac, sino una voluntad en a:- 
ción de hombre para desentrañar las con- 


:! notable escultor Victorio Macho 


tradicciones del hombre frente a la so 
ciedad. 

Esta función m'litante de Galdós le hiza 
centro de la contienda política españo a 
Su obra no estriba solamente en un pensas 
sino principalmente en un hacer. Un hacer 
y Un ver desmoronarse la obra que lleva 
en la intimidad de su corazón y pens* 
miento. Una obra de conc rdia La exnidd 
española la veía él com 
las contradicciones ¡júea].s. Fué gran amís 
go de hombres tan Opuesios a su l be ¿lis 
mo como Menéndez Peayo y José María 
de Perez - porque su liberalismo daba be 
ligerancia a la ortodoxia católica. Pero no 
así la ortodoxia católica respecto del lb. 
ralismo. Lo que Galdós rehabilitaba en bus- 
ca de una confluenc'a de discordancias que 
se hicieran concordantes en la común na 
cesidad de convivencia. los otros lo esco 
Yían para que no s apagora la hoguera in. 
quisitiva de las discordias. Y triun aron al 
fin, recurrisnd>, como sie re. al ayua 
mercenaria. Uno de los tom s de la se su - 
da serie de sus Episodirs Nac nale, se 
titula “Los cien mil hiios d= San L is', 
mensajeros de la r-acción inter ac nal, 
para arrebatar al pueblo español la lin T- 
tad que habían conquistado l'mpiam nte 
Contra el absolutismo borbénico. Di cis ig 
años después de la muer'e de Galas, ls 
descendientes d> los que traeron a E-pa- 
ña a los hijos de San Luis, en idénti a co- 
yuntura histórica. trajeron a los dusc en cs 
mil hijos de Hitler y Mussol ni. 

En un mundo dem níaco y tortuad> co- 
mo el de España, Galuós tuvo el don e 
la clarizad. Dió a la novela un horio e 
de luz en el QUu3 se destacibzn las m ser as 
humanas, convirti ndolas en a g mento de 
salvación curándolas a tiempo. Fué en 1t - 
ratura el equivalente a V:lázque- en pin- 
tura. Dió atmósfera a Sus criaturas, aije 
físico para la función co porea y are es. 
P.ritual] para el ejercicio dinámi o de 1l:s 
aimas. En la lectura de Galdós lle:a un 
momento en que su mazia na rat: a nos 
abstrae de tal modo, que no vemos boa 
ni letras, es el ser de] pueblo es-a” o] qe 
Se anima ante nuestros 00s en mani 'esta- 
ción individual de aigún ente exc lso, o 
en la proyección secular de los episoios. 

Recorrió tcza España a la roza de: los 
vientos y al clavel de las intimidaes. As- 
cendió a todos los sitiales de la f ma y 
descendió a todos los abismos de infor- 
tunio, Es tan medu'armente españcl en !e- 


a su obra, fiel Políticamente a su pue lo 
y a su estilo de vida. Como anun ia d ls 
tinieblas que se cerman sobre su patr a, 
se le nubló ia vista y ciego quedó p ra la 


rio con el drama y la agoníe de su pu blo, 
afirmando Siempre la vida y acucbilla o 
siempre por los siet= puñales de Ca trai- 
ción y el crimen. 


F. FERRANDIZ ALBORZ 
(Especial para EL DIA) 


OO A A >. 


Ml 


aglutinando t dis | 


83> 


ELLA UNIVERSALIDAD DEL 


A 1 


biv AS" "LA vida de un hombre — decía Sg- 
base mundo Freud—son ls años que sún 
vr by de vivir hasta su mueit= y no .0s que 
A fra vivió”. Claro está que és.e F.vud, sab o 
SN diserto profesor, paradó,ico y ¡una..bu- 
vai a o, inventor del psiccanálisis e i te y re- 
ab Hb hador de susñcs. teórico de la risa, s n a- 
idea * atrabiliario sde int.r-refiejos sexua £s, 
"8 Ahtenía a yeces (si no siempre) reac i nes 
va humorista, Con esa manera del humor 
¡pS esudo, szmbrador de verdades, rara en la 
Wi mentalidad germánica, como la de F.sud 
5 fo era. Irresistible, en cambio, y profunda, 

Wi fuando alguna vez en tal mentoli'ad se 
Mibhnustala. ¿Hace falta recorda ah ra (y 
Mibasta) la sentimenta'idid iró-ica, o la ir>- 

¿fnía sentimental, de Ensiqu Haine, y todo 


E 


comprender la razón, y las razones actua 
les de Leonardo de Vinci, esa "presen ia” 
suya en nuestro tiempo, y su p tescia 
— nos dice ahora el profesor René H:y- 
ghe cuando la conmemoración del quin'n 
centen. "o empieza — preriso se hace re 
visar cuanto por fenómeno Renacimiento 
hemos venido entendiendo, El f.n“meno 
artístico, el politico, el filosófico. T do lo 
que el Renacimiento significa, o cuatro si 
glos de historia le atribuven Porru=* no 
cabe Leonardo en la pintura sola. Porque 
no hay, además, “un” Renacimiento, como 
no hay tampoco “un” espiritu renacentista 
En cuanto hubo dos. Y aun profundameate 
se separan. Y aún se opon*n aunque h-r 
manos sean. Un Renacimiento. primer 


1943. Ruinas de la iglesia y refectorio de Santa María de Gracia, en Milán, destruida 
por un bombardeo. En un rincón, a la derecha, cubierta por madera y ladrillos que 
la protegieron, sobrevivió al desastre la “Cena” de Leonardo. 


el malabarismo que entre las dos g.er:as 
últimas fué sembrando por el mundo la 
barbilla faunesca y filosófica del conde de 
Keyserling, cumplidos ejemp/os ambos da 
germánico humorismo? 

M2» llega el recuerdo de Freud mientras 
se conmemora en Francia el quinto cen e- 
nario de un nacimiento ilustre: el de Leo- 
nardo de Vinci, en Francia muer'o. en el 
castillo de Ambroisse, 430 años ya cum- 
plidos ahora mismo. Precisszm n'e poque 
la vida de Leonardo, “su vida”, son estos 
430 años de presencia, de ser hombre de 
su tiempo en cada tiempo, de s=r si mp-e 
“hombre de hoy”, como no lo fuera en los 
años extinguidos de su vida corp"r-1, de 
haber “vivido” intensamente 430 años en 
ia densidad de su obra. ¿Hay ac-so en 
nuestro tiempo hombre más de nuestro 
tiempo que Leonardo de Vinci? 

¿Leonardo de Vinci, hombre - clave da! 
Renacimiento y tipo renacentista? La c í- 
tica, la historia, la costumbre, así lo ca- 
talogaron. Pero siente uno (o preste te) 
que algo separa a Lronardo de su ép>ra. 
y aun de los hombres de su prepio tem- 
po,- y ese algo (modo suyo) precisamente 
a nosotros le aproxima y en nuestro tizm- 


po le pone. 
¿Ese algo, manera leonardesca? Para 


con substancia y resultancias que en “1 r>- 
torno hacia un pasado cierto, hocia +l mun- 
do antiguo descubierto, se originan, y cro 
que hacia el porvenir 3e or'en'a y hrcia el 
descubrimiento de cuanto ha de ser se en- 
trega. Hacia Platón vurla el primero, des: 
lumbrado. De pensami-nto platónico se 
embriagan los grandes renacentistas de la 
primera hora. Y la reconquista de la Edad 
de Oro antigua, durante todos l-s siglos 
precedentes enterrada, precisam-nt> ponen 
en esa resurección platónica que a los Mé- 
dicis deslumbra, ilumina el pensamiento de 
un Marsilio Fisín y sanciona la fundac ón 
de la Academia bajo el signo de Platón. 
¿Hallazgo al final de ese camino? Esta 
convicción rotunda: en filosofía, como en 
arte, sólo queda un quehacer al hombre: 
percibir en la naturaleza (¿apagado, bas- 
terdo?) ese reflejo de ideas que en per- 
fección absoluta son fatalmente an'eri-res 
a todas las creaciones. Ánte el pas do s'- 
tuarse, Contemplar y admirar. E imi'ar,.. 
Ideas-madres, diría más tarde Goethe, Y 
todo es así retorno (contemplación a ac- 
ción) en este Renacimiento. R=tcrno h's- 
tórico a ese modelo insuperable que ya 
se hizo el mundo antiguo para toda eter- 
nidad. Retorno aún. intelectual, hari» es> 
origen Je toda obra valedera que es la he- 


GENIO 


EL GENIO DE LA UNIVERSALIDAD 


lleza en sí misma, Entendida y acentada 


una belleza pre”xistente, canon inva i7be 
anterior a la investigación y a todo esfuer- 


20, apenas aptos para despertar la remi- 
niscencia de aquella belleza antivua, ar ís- 
tica, histórica, filosófica. ¿Podía ser otra 
cosa la tentativa renacentista, por esta vía 
lenzada, sino una ascensión penosa ('eun- 
didad en la pena) hacia los orígenes ab- 
solutos, e inmutables, e ideales, hirtó icos 
todavía, en busca de aquel'as reg'?s que 
mejor den su secreto? Esa preccu ación 
domina, y es principio director, des*e Man 
tegna hasta Piero de la Francesra, B llini, 
Carpaccio, Giorgione... hasta el mismo 
Rafael. 

¿Leonardo? ¿Qué tiene de común Leo- 
nardo con esa tentativa como no sea 21 
eco del pensamiento en su tiemno domi- 
nante que en todo contemporáneo fatal- 
mente resuena? ¿Quién puede hallar en 
aquei camino hacia el origen. haria la fi- 
losofía o la belleza preestablecidas, ni las 
curinsidades inquietantes mi la investiga- 
ción leonardescas? ¿El pasado? ¿“us re- 
miniscencias? Leonardo las olvida. Porque 
no están en su mundo. Ni en su mundo 
caben Y todo entero en lo que e: actual 
se. vuelca Analiza, Escruta. Adivina, De 
actualMad se embriaza. Y no ciertemonte 
para hallar en lo “actual” acceso a un ¡deal 
o :dodelo primeros, Y aun más busca en la 
n: ituraleza misma el porvenir que el ¡re 
sente. Hacia el futuro se muev , en c.aato 
su mundo “no es” y se ha de hacer. C n- 
quisia de lo desconocido, jamas +ermina- 
da. La observatión y el cono.imi.nto, 1.15- 
trwnento de conquista, Por eso es pi..tor 
Leonardo, y escuitor ,e inventor al m mo 
tiempo, matemático, arquitecto, filósofo, ia- 
geniero... ¡El mundo que viene! ¿El ¡en 
samiento? Mecanismo que rueaa sobre 
cuanto los sentidos y la expe.iencia apor- 
tan. Y de esa manera se pensamien.o, y 
de ella sola, el conocimiento nace, y f:: 
mas nuevas concede, insospechadas y lógi: 
cas, a cuanto aporta la experiencia y 
acumula. La obse.vación, avan.ada de la 
ayuda. En esa evolución (¿por qué no re- 
volución?) que un R.g.r Bacon inicia des- 
de el siglo XIil, nueva concepción del 
pensamiento que en la expe.iencia se fun- 
da, examen de la naturaleza (ya se dijo 
“cicncias experimentales”), con derecho 
pleno sitúase Leona:do. Por ese vent.nal 
abierto hacia un mundo que comienza, ha- 
cia nuestro propio mundo llega. 

Esenc.almente por eso, el ar.e no es pa- 
ra Leonardo un intento d> marcha, o la 
marcha, hacia beilezas ideales antig..as cu- 
yo secreto perdieron los hombres de la 
Edad Media. Ni reconstruir leyes pree ta- 
blecidas. Ni principios. Ni cánones. ¿Algo 
más esencial aún? Para Leonardo el a. e 
es ante todo y sobre todo un instrumen- 
to de conocimiento. Inierroga ciertamente 
su mirada el mundo externo y no se ejer- 
cita en ese ju-go de ¡as virtuosidades que 
consiste en copiar apariencias, Es artis.a 
y es sabio porque del sabio, en él. no se 
distingue el artista. Su particular camino 
toma solamente (el del artista), la p.ntu- 
ra. la vista, siempre en marcha, sin em- 
bargo, hacia su fin. Así se explica, y sólo 
así, que tantas obras inacabadas en su vi- 
da quedasen, y tan pocas, en cambio, en- 
teramente cumplidas. Pero ¿acaso fué al- 
guien más lejos que Leonardo en la per- 
fección de lo terminado? Se detiene-el ar- 
tista porque el hombre de ciencia se 3a- 
tisface cuando la curiosidad se calma por- 


ln solo dibujo de Lecnardo, el pintor 
y el arquitecto. 


que hubo descubrimiento. El suyo, Aunque 
para nosotros incompleta la obra sz q:ie- 
dara. ¿El arte, en fin, para Leonardo? Un 
procedimiento de investigación. 

Ahí está el secreto de la misteriosa pre- 
sencia de Leonardo de Vinci. Mientras con 
su perfección armónica, en nuestro hori- 
zonte humano se aleia el Renacimiento, 
por muy nostálgica que todavía su llama- 
da sea, inactual y nostálgica, edad de oro 
que a nuestra espalda queda, Leonardo 
nos sigue, compañero de ruta. hermano 
mayor en el umbral de nuestra civilización 
alzado, nuestro como acaso no lo fuera 
nunca de los hombres de su tiempo, 

Se conserva en el museo de Turin el 
único autorretrato que dejara Leonardo. 
En plena vejez la cfigie, Profeta de la ley 
antigua que señala mundos a venir. S-sen- 
ta y siete años ya vividos. C-no-edor del 
pasado humano. Presentía el futuro. Y lo 
animaba, Ante este autorretrato se d tiene 
uno y el fin de un mundo descubre, Con 
el alba del nuestro, El avión, la nave sub- 
marina, las industrias químicas, el co”ple- 
jo matemático, la intimidad de la meteria, 
las posibilidades de la energia mecánica... 
la múltiple inmensidad del arte, ya los 
había concebido Leonardo. Han sido n-c>- 
sarios cinco siglos para que dominasen el 
cielo las alas que su genio entreviera. Tu- 
vo la concepción del mundo nu>vo preci- 
samente en cuanto intenta poner todas las 
potencias de la naturaleza al servi io del 
hombre. Leonardo, pintor, escultor, filósofo, 
ingeniero, inventor... El genio de la uni- 
versalidad. Dz hoy le distingue qu> ma'ó 
nuestro tiempo el espiritu universal. ¿Por 
la inmensa amplitud de hoy en los domi- 
nios científicos? ¡Quién lo sabe! L+onardo 
es más de hoy, en todo caso. que ese p o- 
ducto típico de nuestro tiempo ll=ma*v un 
especialista. No en vano decía al mori”, en 
el castillo de Amboisse v queda ahí su 
testamento: “Yo continuaré”. 


J. B. TOLEDO. 


París, 1952. 
(Especial para EL DIA) 


Camara del castillo de Clos Lucé, cerca de Amboise, donde murió Leonardo de 
Vinci. “Yo continuaré”., 
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Pazo de Sargadelos, residencia de Ibáñez 


tente; a veces ostenta esa caprichosa red 
del cuarteado o “craquelé” que ac:ecienta 
su belleza. 

En las viejas casas de mi ciudad natal, 
que no queda lejos del lugar donde estuvo 
la fábrica, solía yo ver, en mi infancia, esos 
ejemplares llenos del encanto de las cosas 
familiares y amadas. ¡Cómo me divertían 
aquellos Mambrús cómicamente sentados, 
con su casaca azul y su sombrero de can- 
dil! A los lados de la pequeña imagen, que 
estaba cubierta de un fanal, sobre la có- 
moda, había dos historiados floreros sarga- 
deleños de varios brazos; por la cocina ro- 
daban, recios vencedores del trasteo de mu- 
chos decenios, varios platos de dibujos azu- 
les. No se les daba entonces a estos obje. 
tos mayor importancia; se los trataba con 
la llaneza con que se trata a antiguos co- 
nocidos, a parientes; se les quería por ser 
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viejos en la casa pero no se pensaba que 
pudiesen tener un valor cotizable. Alira, 
en cambio, coleccionistas y museos se los 
disputan a porfía Hasta los más sencillos 
se exhiben en vitrinas o se cuelgan de las 
paredes. Ya no juegan con ellos los chi- 
quillos, ni vienen a la mesa, ni arriesgan 
su vida en las manipulaciones del fregado. 
Gozan de la consideración de una joya, de 
un Objeto de arte. 

Y la merecen. La merecen, a menudo, 
por sí mismas, porque son jindas muestras 
de un arte unas veces lleno de gracia in- 
genua y popular y otras refinado y ele- 
gante. Y la merecen, además. por ser resto 
y testimonio de una interesante manufac- 
tura gallega creada en un lugar recóndito, 
por el genio de un- hombre excepcional, 
curioso exponente del espíritu progresista 
y emprendedor del siglo XVIN. No se sa- 
be bien cómo aquel afán renovador y crea- 
dor vino a infundirse en un hidalguillo lu- 
gareño y hacerlo soñar con atrevidas aven- 
turas económicas. El primer impulso debió 
ser obra de ciertas lecturas, no raras enton- 
ces. sobre las posibilidades que ofrecían los 


. Fecursos del país. Más tarde debió fortale- 


cer aquel impulso el contacto con hombres 
competentes y animosos a los que acuciaba 
el mismo anhelo. Pero todos esos estímu- 
los hubiesen sido nada de no haber encon- 
trado terreno propicio en el carácter ambi- 
cioso y resuelto del joven. 

Lo que él se proponía hacer, y lo que al 
cabo hizo, chocaba bruscamente con el am- 
biente agrario y tradicionalista de la tierra 
en que se había criado y en que iba a 
desar-otlar -sux proyectos. Hubo de vencer 
muchos obstáculos y hubo de lesionar in- 
tereses. En nada reparaba; iba adelante con 
paso firme; cuando precisaba ser duro, lo 
era al extremo. Por eso se hizo odioso. Era 
el antagonismo entre dos mundos, entre dos 
sistemas económicos y sociales, el uno con 
todo el peso de la tradición y de la masa, 
el otro con toda la osadía conquistadora de 
la mocedad. Y ese antagonismo estalló al 
fin en violencia. El industrialismo, que tan- 
to haría crecer la riqueza, adviene impo- 
niendo sacrificios. La vida de este campeón 
de la nueva época termina trágicamente, 
pero su obra sobrevive por más de seten- 
ta años. En conjunto, la historia de la em- 
presa de Sargadelos tiene no poco de no- 
vela. Una novela fascinadora en que hay 
episodios de todo jaez. 


La novela puede empezar a bordo de un 
pequeño barco de vela, de un 
que se hace a la mar en el puerto gallego 
de Ribadeo, en el Cantábrico, una madru- 
gada del año 1775. El balandro se dirige 
a Cádiz. En él, va un joven de unos veinti- 
cinco años, de mediana estatura. Tiene los 


peo, en cambio, hace muchas preguntas al 
patrón. El barco avanza lentamente por las 


a grises, que agita un viento tres 
chón. Los días se suceden, tediosos, inge 
bables. 

Antonio Raimundo Ibáñez había nac 
en la aldea de Ferreirola, en el límite y 
tre Galicia y Asturias, El padre era e 
bano y pertenecía a una familia de hids 


gos rurales. El hijo recibió cuidadosa e4 5 


cación humanística en varios pueblos e 


mazcanos y en la episco; pal Mondoñed 7 
Más ta:de era nombrado mayordomo | 7 


los señores de Guimarán, propietari ¡oa é 
tierras y rentas, y de un pazo Y 
lariego, con torre, capilla y balconada, Mi is 
bre la costa de la ríe. Y eso seguía slam 
ahora, bien que no fuesen asuntos de fi 5 
amos lo que a Cádiz le llevaban. Iba a ge 
tionar el cobro de ciertas rentas 
cientes a la familia de los Pa do, de | 
villa de Figueras. El negocio ofrecía 
nas complicaciones, pero no eran ellas 4 
tema principal de sus pensamientos y cála; 
los. Otras cosas de más aliento le rondy 
ban la mente, 

Y en primer término, qué hacer con 4 
dinero en cuanto cobrase. Entregario, sii 


plemente, a un banquero para que lo gi 


ra, le pa ecía estúpido. Con aquellos cal 
dales podía llevar a cabo alguna operació 


pareció condenable, y se lo echaron en cara 
¿Qué iban a hacer, además, con aquelloj* 
géneros, si ellos no eran mercaderes? Ibá*' 
ñez consiguió el dinero y pagó: y la venti 
del cargamento le dejó una pingiúe gr 
nancia. 

Con este pequeño capital que la forti*' 
na le había puesto en las manos, trató yk 


pia. Actúa en el Concejo de la villa de Ri ' 
badeo y conoce por entonces a D. Joaquía ' 
Cester, director de la Casa-Fábrica de En ” 


señanza, que había dirigido otras anterio *- 


mente, entre ellas la de Talavera. De él 
aprende no poco en materia de organiza 
ción industrial Luego visita diversas ciu 
dades y, al cabo, da en la corte, donde si 


ganó amistades cosechó desilusiones, Nada *' 


había alli que hacer, en aquel antro buro- 
crático y frívolo, y ¡egresó a Galicia, De- 


dícase al comercio de alcoholes y al del * 


maíz, que trae de las rías bajas; es encar- 
velado por contrabando, y, finalmente, da * 
un paso de más empeño al acometer la im- 


portación de lino desde el Báltico a los “ 
puertos del norte de Galicia. Desde tiempo en 


inmemorial, tejíanse en diversas comarcas 
de esta región, sobre todo en la de Vivero, 


excelentes lienzos, muy apreciados en el ex- “ 


tiior. Era aquella una industria casera que 
nada había progresado técnicamente. En 
cada familia campesina había un pequeño 
telar donde lus mujeres, en los ratos que 
el quehacer doméstico y la labranza las de- 


lartón y cestillo de loza estampada e iluminada a mul 
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vin libres, elaboraban los famosos “vive- 
J. Ibáñez descubrió que el lino de Rusia 


- uspmás apto que el del país para ser hi- 


1) en el torno y fué a buscarlo al Báltico. 
%s 4 mismo tiempo funda, con dos socios 
alas rías bajas, la “Real Compañía Mari- 
Jn”, empresa de navegación que en bre- 
“sitiempo deja ya estimables utilidades. 


Y aflos sus asuntos prosperan, su fortuna au- 


Aónta, vive en Ribadeo como un gran se- 
%), en un palacio alhajado con muebles 

» Witosos y cuadros de Tiépolo y de Mengs. 
Y cuando en cuando, hacía un viaje a 
'hdrid, para refirmar sus viejas amista- 
¿4 y adquirir otras nuevas. Seguía soñan- 

4 con aventuras de más envergadu a. Sa- 

1)1, por sus lecturas y los informes de per- 
s4as competentes, que por aquellas tierras 
“ejsteras, próximas a la frontera galaico-as- 
iy, debían existir importantes yacimientos 
perales que podían ser base de importan- 
4 indust ias. Y un buen día decidió con- 
ismar personalmente tales anuncios, Hizo 
sarejar su berlina y tomó el camino real 
ne, bordeando la costa, llevaba a Vivero. 
mitad, más o menos, dei camino, se ha- 

“e /iban los lugares señalados. Palpó el cao- 


“1d y blanquísimo y fino y los recios y oscu- 


bs pedruscos de mineral de hierro. Echó 
andar por la orilla del arroyo Junco arrí- 
a y contempló las vastas tierras caivas, 
ólo cubiertas de matojos rastreros. Aque- 
las tierras podían llenarse de árboles que 
arian leña para los hornos. Veía ya, en 
Óm futuro no muy lejano, aquel desolado 
rial poblado y animado por el táfago de 
as industrias. Tornaba de su paseo con el 
Irma encendida de ambiciosos planes. Fa- 
igado, más de la tensión del ánimo que 
lel ejercicio del cuerpo, se sentó un mo- 
nento al pie de un crucero campesino. Allí 
e vieron —melena suelta bajo el tricornio, 
*hupa y botas de vuelta— algunos labrie- 
¡os que retornaban de sus labores. El :ugar, 
pequeño y pobre, se llamaba Sargadelos. 

Ibáñez olvida todo lo que no fuese su 
nuevo proyecto. Liquida sus negocios y 
dirige, en 1788, instancia al rey en deman- 
da de autorización para “plantificar una 
fábrica de hierro con los martine'es nece- 
sarios y otra de ollas”. Pide, además, que 
se le permita usufructuar una extensión de 
montes comunales —las tierras veladas que 
había visto— para obtener la leña necesa- 
ria Las autoridades locales se oponen, ale- 
gando los perjuicios que a los vecinos aca- 
rrearía la pérdida de los aprovechamientos 
de lcs montes y el rey deniega la petición. 
Ibáñez insiste con largos memorial=, en 
que expone las ventajas que la fábrica re- 
portaría a la comarca y a la nación, y es 
C.ibe a los amigos para que apoyen su de- 
manda. Sólo logra zu empeño cuando, muer- 
to» Carios UL sube al irono su hijo, y Go- 
doy, amigo de Ibáñez, interviene. 

Ibáñez despliega entonces una actividad 
asombrosa. Repuebla de pinos y otros ár- 
boles una extensión de seis leguas de perí- 
metro, monta los ingenios necesarios para 
aprovechar la fuerza motriz del arroyo, le- 
vanta los pabeliones y hornos de la fáo.i- 
Ca, casas para los obreros y las oficinas, y 
ennstruse para si uba magnífica residencia 
con jardines y mirador. Estas obres, en las 
que invirtió casi tuda su fortuna, duraron 
Apenas tres años Al cabo de ellos, Sarga- 


e alaisió r | 


delos producia una estimabls cantidad de 
artículos de he rc que salían por el cerca- 
no puerto de San Ciprián en incontables 
barcos de vela. La población fué crecien- 
do en torno a la fábrica y aquel paraje, po- 
co antes desierto, se llenó de vida y de ri- 
queza. 

Pero la empresa también concitá odios. 
No eran sólo lcs vecinos desalojados de sus 
tierras para levantar las instalaciones, pri- 
vados del usufructo de los montes, sino 
también los ca reteros obligados al ac rreo 
de la leña y los obreros, que recibían sala- 
rios miserables y sufrían castigos en la 
cárcel de la fábrica Ibáñez aparecia como 
un tirano, un expiotador despiadado con re- 
sabios de señor feudal. Viéndose sostenido 
en las alturas, no tenía ya reparo en desafiar 
a las autoridades locales y a la propia 
Junta del Reino de Galicia, y op imir sin 
contemplaciones a los de abajo. Y la rabia 
fué creciendo hasta reventar en una terri- 
ble revuelta, en 1798. Los obreros y los 
vecinos de diecisiete parroquias, unas cua- 
tro mil personas, asaltan la fábiica y cer- 
can al dueño en su lujosa mansión. Ibáñez 
logra evadirse, pero los revoltosos queman 
y dest uyen a mansalva. Es una primera 
manifestación de huelga revolucionaria. 

Ibáñez reclama reparación y castigo. Su 
influencia es grande. Tenía un contrato con 
el Estado para el suminisiro de municiones 
al ejército. y encumbrados amigos, como 
se sabe. Pero en la causa que se instruye 
salen a lur pública sus abusos y la máxima 
autoridad de Galicia pide que se le procese 
y Arreste, y que se perdone a los compli- 
cados en la revuelta. T.iunfa la benignidad 
en los tribunales e Ibáñez, mohino y des- 
contento, restaura su fábrica. Nuevos éxitos 
le esperan en los negocios, y su renombre, 
riqueza e influencia crecen. La fundición 
de Orbaiceta, en Navarra, antes rival temi- 
da, pasa a depender de él. Menudea sus 
viajes a la corte y el gobierno, en atención 
a sus conocimientos y experiencia, le con- 
sulta en asuntos económicos. El rey llega a 
of:ecerie las secretarías de Marina y Ultra- 
mar, que él no acepta; le nombra conde de 
Orbaiceta y marqués de Sargadelos. En una 
de sus visitas a Madrid conocerá a Goya y 
se hará retratar por él: es el cuadro que se 
conserva hoy en el Museo de Baltimore y 
que antes presidió el local de la adminis- 
tración en la fábrica de Sargadelos. 

Esa Ibáñez tan duro de carácter en el 
manejo de sus negocios como refinado en 
sus gustos, amante del arte y amigo de la 
suntuosidad y confort en el vivir. Cuan- 
do se propuso llevar a realización la se- 
gunda parte de su proyecto, la fábrica de 
loza, desde el primer momento pensó en 
cuidar el aspecto estético de la producción. 
Sobre el arte de la porcelana y la cerámi- 
ca decorada, que a tan alto nivel había 
llegado a la sazón en Francia, Alemania y 
la misma España, conversa con Goya. Pó- 
nese también en contacto con destacados 
ceramistas nacionales y ex:ranjeros. Su úl- 
tima sspiración, en este order de cosas, 
era fabricar bellas porcelanas, pero Sarga- 
delos nunca lo alcanzará a pesar de diver- 
sos intentos. Logrará, en cambio, hacer una 
loza de óptima calidad. 

La fábrica de loza se establece en 1804. 
Coloca al fente de ella a un ceramista 


Otras piezas de Sargadelos con decoración floral 


portugués, josé Correa de Saa. Se estudian 
los tipos de loza de Bristol y se imitan. La 
interrupción del tráfico con Inglaterra, que 
la exportaba a España, iba a favorecer la 
salida de los productos de la nueva manu- 
factura. Y cuando empezaban a llegar a los 
mercados las vajillas, figuras, ánforas, can- 
delabros y flo eros sargadeleños, sobreviene 
la invasión napoleónica. Los pueblos de Es- 
paña, negándose a reconocer al intruso, 
crean sus juntas para regir la cosa pública, 
en ausencia del monarca legitimo, y otga- 
nizar la resistencia. Ribadeo tiene también 
la suya e Ibáñez forma parte de ella. Ibá- 
ñez se declara “patriota”: cede al ejército 
los caballos de su berlina, equipa soldados 
y contribuye con donativos a la causa na- 
cional. Las pa:tidas atacan, en golpes sor- 
presivos, a los destacamentos franceses que 
van a exigir por aquellos pueblos sumisión 
al rey José. Un día llega un escuadrón de 
dragones, cascos relumbrantes, penacho al 
viento, y los miembros de la junta huyen o 
se esconden. Ibáñez se queda pero evita 
todo trato con los invasores. No importa. 
El viejo encono de las gentes contra él 
persiste. No se olvidan sus durezas, los per- 
juicios que ocasionó a los campesinos, el 
mal trato y explotación de sus ob eros. Pa- 
ra la vulgar opinión, hombre maio y afran- 
cesado casi se identificaban, y un hombre 
como Ibáñez no podía ser'un patriota sin- 
cero. Era, sin duda, un afrencesado encu- 
bierto. ¿No había estado unido en amistad 
estrecha con Godoy, no le había hecho ru- 
galos, no debía a esa emistad los irritantes 
privilegios de que gozaba? 

Cuando la junta de Ribadeo se niega a 
ent egar a las iras del pcpulacho a un ede- 
cán de Napoleón que tiene en cautiverio, 
hácese a Ibáñez cuipable de tal decis:ón. 
Las sospechas se acentúan. Dicese que en 
sus fábricas se forjan las cadenas con que 
los gabachos prenden a los españoles. Más 
tarde, cuando las tropas francesas han sa- 
lido ya de la villa, empieza de pronto a <o- 
rrer la especie de que en la suntuosa mo- 
rada del marqués de Sargadelos se oculta 
la mujer de Godoy. El pueblo se echa a la 
calle y marcha en tropel hacia la casa La 
cercan. Ibáñez —como antaño— intenta 
romper el cerco, escabullirse entre la mul- 
titud gritadora, amenazadora. Pero lo des- 
cubren cuando huía a caballo. En las afue- 
ras de la villa le dan alcance y lo derriban. 
Con rabia exasperada ——con esa rabia que 
reflejan los aguafuertes de su amigo Go- 
ya— lo apuñalan. Luego llevan al pueblo 
el cadáver como un trofeo. Lo atan a la 
cola de un caballo y lo arrastran po las 
calles. La mujer y la hija han de ver, des- 
de las ventanas de su sala, tras las corti- 
nilias de fina blonda, el horrible espec Áácu- 
lo. La hija se volvió loca. La mujer, presa 
de dolor acerbo, falleció de allí a poco. 

Así termina, trágicamente, el primer ca- 
pítulo de la novela de Sargadelos, la vida 
de D. Antonio Raimundo Ibáñez. 


ES 


Los otros capítulos se extienden a lo lar- 
go de siete décadas. No faltan los inciden- 
tes, las peripecias, los altibajos, pero ya no 
hay tragedia espeluznante. La fábrica de lo- 
za, primero en manos de los descendientes 
del fundador, luego en otras, siguió progre- 
sando. El punto culminan e lo alcanza, ha- 
cia mediados del siglo, con la llamada “ter- 
cera época” de Sargadelos. Es el más ale- 
gre, brillante capítulo de la novela De In- 
glaterra llega, para enca”garse de la direc- 
ción de las labores, un hombre cordial y 
competente, Mr. E. Forester, que arraigará 
en el país y dejará descendencia. También 
se contratarán maestros franceses, ingleses 


3 á 3 eL 
Castor y Pólux. Loza pintada 


y alemanes. La producción aumenta en can- 
tidad y mejora en calidad. Algunas piezas, 
pintadas a mano —a veces fi madas— son 
de gran belleza. Las familias linajudas ha- 
cen importantes encargos en los que lucen 
su maestría los técnicos de la fábrica. En 
el palacio real de Madrid se come en vaji- 
lla de Sargadelos. Su fama es'á afirmoda. 
En torno a la fábrica se ha creado una ani- 
mada vida social Los empleados ingleses 
han levantado sus casas en un barrio apar- 
te donde mantienen las costumbres de la 
patria Por las tardes —4gale a y levita— 
cabalgan bajo las frondosas alamedas, a 
orilla del río. Hay un francés extravagan- 
te que se pasea con un zorro amaestrado. 
Son frecuentes en casa del director o en 
las de los altos empleados, las reuniones 
en que las jóvenes cantan dulces romanzas 
al piano y bailan rigodones. Se sirve el té 
a la inglesa en juegos que tienen dibujos 
chinescos o flo"ales y que han sido hechos 
allí mismo. En la fábrica, las “pincelistas” 
entonan a coro canciones populares mien- 
tras decoran una fuente o un Mambrú. Al 
fondo de esta estampa ochocentista hay 
una blanca goleta, la “Sargadelos”, que 
arriba o que parte. 

En 1870 comienza el ocaso. Dura cinco 
años. Hay en el aire como un presenti- 
miento de declinación. Ya no tienen las 
obras de la fábrica la calidad de las de 
antes. El personal extranjero se va casi en 
su totalidad. Las veladas románticas =n las 
noches de invierno, las excursiones veranie- 
gas a los cerros vecinos, de las que se fe- 
gresaba cantando canciones de diversos 
países, aquella animación y gozo de anta- 
ño, todo fué acabándose. Sólo queaban 

operarios, cada vez menos, que Cco- 
piaban sin gran fortuna los viejos modelos. 
Aquelio no era ya más que un eco de la 
pasada grandeza. Y el eco también se ex- 
tinguió. Hoy Sa gadelos es tan sólo uns 
ruina solitaria y silenciosa. Volvió al silen- 
cio originario, a la soledad esquiva de aque- 
llos montes cantábricos de donde lo aicre- 
ra surgir, como mágicamente, la recia vo- 
luntad de un hombre. Si el orimer capítulo 
de la novela es trágico, el último es me- 
lancólico. 


Luis TOBIO. 
(Especial para EL DIA). 


Antora y bote de farmacia. tipo “góndola”. 
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La habitación en que nació Mozart (1756), el piano en que componía, y un 
que lo representa en su juventud. 
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SALZBURGO. 
milagro de una ciudad 


p UN viaje a Salzburgo es un peregrina/e: grandes escritores europeos, en la casa de 
i para el músico por ser la ciudad de Stefan Zweig, cuando ésta era algo así co. 
Mozart; para el hombre de teatro Dor Ser mo el centro de todo un movim: mto hu- 
allí donde, con la creación Je los festiva. manisto; para el arquitecto porque en 'po- 
les más célebres, Max Reinhardt inició una cas partes del mundo la imagen de una 
mua etapa del arte dramático; para el ciudad dieciochesca, con sus 'suntuosos tem- 
amigo de las letras modernas, por ser .en plos y sus casas burguesas adaptadas al 
La casa en que nació Mozart, en Salzburgo Salzburgo donde se reunían muchos de los ambiente natural, han quedado tan mara- 


A] 


Iglesia franciscana al pie de 


villosamente guardados. Y, al fin. para cual- 

tier persona s*nsible y abierta a la be- 
1 porque la absoluta perfección de 
Salzburgo en todo sentido sobrecoge cada 
vez de nuevo, 

Hoy, la ciudad entre las montañas y a 
las orillas de su caudaloso río es algo más 
que la capital de una provincia austriaca. 
La situación política le ha dado nuevam *1. 
te importancia, bien distinta pero sin em- 
bargo comparable al gran papel que des- 
empeñó en largas etapas de su milenia pa- 
sado. Viena, la metrópoli, casi recuperada 
ya de los horrores y devastaciones, sigue 
ocupada por las cuatro potencias y está re- 
deada por un ancho cinturón ruso. Salz- 
burgo, en cambio, es el cuartel general de 
los norteamericanos en Austria, y su pun- 
to de enlace entre varias guarniciones 1m- 
portantes en Europa. La ocupacion norte- 
americana significa para la ciudad, una 
fuente de bienestar. La casa natal de Mo- 
zart convertida en museo que en otro tiem- 
po sólo se vió visitada en la época de tu- 
rismo, está ahora llena de jóvenes soldados 
yanquis que, gustosamente pagan la entra- 
Ja y compran reliquias que en su prop: 
país no pueden obtener. Las iglesias barro- 
cas son admiradas porque nada parecido 
existe en “God's own country”. El tránsito 
en las estrechas calles y callejuzlas es aho- 
ra, durante el año entero, como antes era 
solamente en la época de los festivales. 
El Teatro Municipal, anteriormente soln 
un puen teatro cualquiera en una ciudad 
mediana, ha adquirido importancia y nivel 
destacado con tantas visitas extranjeras Co- 
mo atrae el cuartel general de la primera 
potencia mundial. En la platea, los oficia- 
les de muchas naciones, ávidos de mani- 
festaciones culturales, de la música austria- 
ca, y de la finura del ambiente en que flota 
aún hoy, 34 años después de su infeliz 
destrucción, algo del espíritu "“imperial- 
real” de la monarquía austro-húngara. Salz- 
burgo, internacional desde tiempos inme- 
moriales por su ubicación feliz en el cruce 
de los dos grandes ejes europeos — el 
Sur-Norte, que une lo latino con lo ger- 
mano y, el Este-Oeste, que acerca lo eslavo 
a lo occidental — es nuevamente “c.udad 
del mundo” después de haber dormido un 
tiempo sobre los laureles de un ilustre pa- 
sado, y visitada unicamente por turistas 
que conocían la justa fama de su incom- 
parable belleza 

Austria se bate hoy contra graves pro- 
biemas políticos y económicos. Las bases 
de su riqueza nacional se hallan en manos 


un castillo feudal 


de los rusos, el país sigue, a pesar de ser 
considerado “liberado”, y no “ocupado”, 
dividido y sujeto a las resoluciones de las 
potencias que ganaron la guerra hace sieie 
años. Sin embargo, el feliz espiritu y tem- 
peramento del austriaco, ha hscho posible 
que la ocupación se convirtiera en una ama- 
ble convivencia. Esto se ve, ante todo, en 
Salzburgo. Es como si la antigua cultura 
hubiese subyugado al representante del jo- 
ven país: el americano rinde a diario sin- 
cero homenaje a los bienes que gracias a 
sus dólares puede gozar pero jamás com- 
prar. Vuelve a su gran país enriquecido 


El drama “Jeremias” 


Ura vista panorámica de la encantadora ciudad de Salzburgc 


por haber tocado con sus manos las hojas 
en que Mozart escribió en una buhar- 
dilla. Futuros historiadores determinarán 
la importancia que sobre la cultura norte- 
americana ejerció la larga estala de sus 
tropas en centros -culturales--de Europa... 
No es la primera invasión que ha suf.ido 
Salzburgo en su larga historia. Es este el 
inevitable destino de las ciudades ubica- 
úas en los cruces de milenarios caminos. 
Pero son ellas las más cultas, las más unl- 
versales; son el más vivo reflejo de Ía his- 
toria de la Humanidad. Y-sen-40s centros 
donde se renuevan, se rejuvenecen las lu 


zas espirituales del hombre en su eternx 
lucha por el ideal. 


Pequeña ciudad de Salzburgo — medida 
con la vara de las urbes americanas que 
mi pie recorre desde hace años -—— nunca 


vi tan claramente tu belleza, nunca recono- 
cí tan claramente tu misión, nunca senti 
como ahora tu fuerza indestructible esas 
que he andado por el munao y vuelto ha- 
cia ti, por unos pocos días. . 

Salzburgo, abril de 1952. 


Kurt PAHLEN. 
(Especiai para EL DIA). 


de Stefan Zweig, representado en el Teatro Provincial de Salzburgo 
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Personal de los Talieres Generale 
Enzo Balmelli, Pedro Albano y 
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e la U.T.E. despidieron a sus compañeros señores 
Julia H. Pérez. ofreciéndoles sendas medallas como 


Ensenanza Sec undaria de Pando, ofre cieron un home 


Los profesores del Liceo de a 


naje a su Director, señor Wiltredo Pi que después de cuaren a años de serv.cios 
inmustrativos y docentes, ha obtenido la jubilación 


El Intendente de Monteviceo, 
ciación Cora!. 
vbra de cultura. Acompaña al se 


testimonio de 


1tó 


cuva obtencíon fi 


la Hrrectora « 


¿ Cutis Marchito ? 


Cutis Seco 


Muchas mujeres notan su cutis 
prematuramente envejecido y no 
se explican la causa. Es bien sim- 
ple. La causa es el cutis seco, Si 
Ud. tiene cutis seco, ¡protéjalo a 
tiempo! Creada especialmente 
para cutis seco, la Crema Pond's— 
“S” contiene lanolina, el ingre- 
diente más similar a_los aceites 
naturales del cutis, y está homoge- 
neizada para su mejor absorción. 
Además contiene un emulsionan- 
te especial de acción extraordina- 
riamente suavizante, 


Otra de las con- 
secuencias del 
cutis seeo: arru- 


£as alrededor 
ES de la boca. La 
WN Crema Pond's 


e 'S” evita su apa- 
riciónprematura, 


Aquí suelen apa- 


recer paspudu- 

Fás, escamas y Y. 

las arruguitas 

vulgarmente lla- — 

madas “patas de ay 
RA 


gallo”. Evítelas 
aplicando Crema 
Pond's “S"' en la 
forma indicada. 


Adquiera hoy un pote de Crema 
Pond's “S”, y úsela así: 

AL ACOSTARSE: Limpie bien el cutis 
con Crema Pond's “Cc” y aplique 
luego Crema Pond's “S" en forma 
abundante sobre la cara y el 
cuello... y déjela... si fuera posible 
toda la noche, mejor. 


DURANTE El DIA: Extienda una fina 
capa sobre el rostro y disfrute de 
los beneficios del aire y del sol, sin 
Preocuparse por su cutis seco. 
Suave, confortante para la piel seca 
y sensible, *la Crema Pond's “S" 
protegerá su cutis y lo conservará 
fresco... adorablemente Juvenil, 


afecto. 


don Germán Barbato. visitó el nuevo local de la Aso 


o 


E 


or Ba ñ 


ra que la prestigiosa co 
onto. enire otras distinguid 
rita Nélida Mulle: 


La Peña Andaluza fosteja anualmente la ties'a tinca “Cru; 
> Mayo” que se realiza con motivo del advenimiento de 


OPEN 


Los miembros del Directorio de A.N.C.A.P que preside el Ingeniero don luan P 
ación realice su Fabini, tomaron posesión de sus cargos con la presencia del Ministro de Industrias 
s personalidades, y Trabajo, Dr. Héctor Grauerr 


GENERAL 


INFORMACION 


| 
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Los funcionarios de la Tesoreria Genera! de la Nación, rea lizaron un homenaje al señor Carlos A. Eye 
General de Servicios, que después de 50 años de ininterrumpida actusción, se ha jubilado 


). - 


A 
e pe 


Fomaron posesión de sus cargos los r 


> 7 A Hipotecario, presidido por el señor Orestes Lan? 
la Flor, y constituye una de las tantas fiestas mayas 7d 


bros del Dirrctrrio a=st Banco 


a 


Las seradoras doctoras Isabei Pinto de Vidal y Juana Amestoy de Mocho, recibiero: !lomenaje a la Profesora Sra. Blanca Samonati de Parodi, desiénada para integrar 
el homenaje de nuestros correligionarios por su labor parlamentaria. Aparece en lu r Conseio Nacional de Enseñanza Primaria y Normal, y a la doctora Isabel Pinto 


nota la cabecera de la mesa con nuestras distinguidas legisladoras acompañdas de los de Vidal, que fué elegida 2" Vicepresidente del Senado. 


señores Consejeros Alvarez Cina y Brause 


Cormmemoración académica del prinier centenario del nacimiento del sabio biólogo español don Santiago Ramon y Caja!, acta realizado en el Paraninto de la Universid =d 
con asistencia de representantes del Consejo Nacional de Gobierno, Ministerio de Ins trucción Pública y autoridades universitarias. Aparecen en las notas el estrado que 
presidió el acto y parte del público asistente 
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H. Otero, otro vemcedor en cadete un 
con su entrenador Sr. Baldomero 


DESPUES de largos años de alternativas 
destacadas, el Montevideo Rowing 


ridad por el feryor y la hidalguía de sus 


N 


Club consiguió prestigio y amplia popula. 


, nn A ; £ . 2 desempeños. 
io ” e ás o Viene bregando desde los albores depor: 
z e - E -» A —_ . 
. j =- AI Sd . tuvos del pais y en el curso de sus esfuer 
zos alcanzó posiciones que desde hace tiem.” 
] 'Ó, titución de hermo. 
Nuestros viejos clubes de remo re la bahia cobran especial animación cuando se desarrollan sus competencias internas po le acreditan como institución de herm 


sas directrices, poseedora además de local, 
que es un cómodo centro de cultura fisi. 


¡OMPETENCIAS DEL MONTEVIDEO ROWING CLUB "parao. 


El Montevideo Rowing Club celebró en 
estos días sus 78 años de intensa y prós- 
pera labor, reuniendo gran cantidad de sus 
adictos en diversos actos desarrollados con 
la esperanza de continuar el engreandeci- 
miento. 

Las regatas internas ofrecieron agrada- 
bles aspectos precisamente por el buen 
número de competidores y los resultados 
obtenidos que en forma firme alientan pa- 
ra nuevas jornadas. 

Debemos agregar que la Administración 
Naciona! de Puertos, por intermedio del 
miembro de su Directorio, el Sr. Horacio 
García Méndez, procedió a hacer entrega 
del trofeo instituído al efecto y ganado por 
el Montevideo Rowing, en cuyo nombre 
agradeció su presidente, el Dr. M. Jaureguy. 

El acto, definido con precisos y emotivos 
rasgos por el Sr. García Méndez, alcanzó 
simpáticas proyecciones, sobre todo por lo 
que estas mismas retmiones han de influir 
en un rotundo aumento de ánimo para que 
las entidades de remo, tan abnegadas, con» 
Einúen en su grata gestión. 


Cadete four, ganador integrado nor R. Pronunciato, E. Urquizún, A. Miró y fin: H. Suárez. 


“cedores en cadete four para remeros que nunca hubieran corrido: A. Masone, F. Curuchet. F. 


faltando en la toto M. Doroni 


Orentraioh, tim. H. Suárez», Oscar Miro, ganador de cadete scull 


FASCINANTE TONO 
DE LA SELECCION 


HEATHER 


(Sider) 
El hermoso y juvenil tono ciclamen de 
HEATHER confiere un encanto especial 
a cualquier tipo de belleza... ¡favorece 
igualmente a rubias y morochas! Su: labios lucirán 


suaves, brillantes y perfumados durante muchas 
horas con CICLAMOR, porque este tono, 
como todos los de HEATHER, posee 

una consistencia ideal y una 


adherencia perfecta. No 


AY UN TONO PARA CADA TIPO 
E BELLEZA 


en vano ex el preferido 


de la mujer uruguaya 
DE MDER — CICLAMOR — TULIPAN 


, OSCURO MORISCO Compare su tamaño | imaideo v Altredo Fernández que triunfaron en novicio SE 
VIVO ROJO ARDIENTE AMAPOLA con otros del Í 
mismo precio 


y 


TONGAN!,EL MONO, LUCHO 
DESESPERADAMENTE PE- 
RO PRONTO SUCUMBIO AN- 
TE LA FURIOSA ACOMETI- 
1, DADE su ENEMIGO DE 
PIEL BLANCA 


TARZAN SE VOLVIO HACIA e NATIVOS. “UDS. QUE HABLAN 


EL IDIOMA DE LOS M E REVERENCIAN A 
02rEL JEFE CESTO SA MOS HA E A 


e rias POR NUMA, EL EMPERADOR DEL PALACIO 


EL H OMBRE. MONO SE SOR- 
PRENDIO.;UN LEON SIN; 
MARCO ERA GICO 


E 
L REY DE OS NA 
FUERA EMPERADOR. 


SS 
TARZAN LL CES A m9 BROOKS PARA QUE SALIERA 


DEL ena eo O DE INV K ESE PALACIO, UD. ESTARA 
A SALVO, AQUÍ CON LOS ÑARIVOS HA HA Ta UE YO REGRESE-" 


PERO MAS TARDE, UN ORADOR ARENGO AE e AE! 
A LOS OTROS.3 POR QUE DEBEMOS a Je: 


TARZAN ADVIRTO A LOS AL- Je: 
DEANOS.*PARA VUESTRA. DE CONFIAR ÉN ELPLLEVEMOS LA 


SEGURIDAD ESCONDERE MUJER A --ENTONCES 1 
EL CUERPO NUMA NOS PER NARA MUER- | 
HAGAN DAÑO ALA MUJER: TE DE o PEO O E 4 
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AMIGUITOS... | 


OTRA VEZ CON UDES. SU AUDICION FAVOKITA 


“Las Aventuras de Tarzán” y “El Club de los Tarzancitos” | pol 
| 
| 


A LAS 17.50, DE LUNES A VIERNES, POR 


CX32, Montevideo, Uruguay y UXA 2 


BAJO LA DIRECCION DE TASXO BERMUDEZ, CON UN GRAN ELENCO Y NUEVAS Y ESPLENDIDAS ATRACCIONES 


> E Y 


merece su 
( constante atención. 


0) Siempre le brindará 
 h satisfacciones 
y gran economía. 


_—a 


Espléndida varia- 
ción de géneros de 
lana en 140 cmts. 


Camisón en malla 
de algodón, cuello 
y cartera en jersey 
de seda, colores 
blanco, salmón y 
cielo. Talles 46 al 


52 de 
$ 6.40 .h 20 
clua We 


Guantes de algo- 
dón, imitación ga- 
muza en todo talle, 
colores tostado, ma- 


SECCION SEÑORAS 


Interesante Slip en 
fuerte malla de al- 
godón acanalado, 
para niños de 2 a 


16 años 

Talle 2.() 15 
clu a Vo 
Aumenta $ 0.10 


por talle 


SECCION. HOMBRES 


Buzos de lana grue- 
sa de buen abrigo, 
cuello alto, colores 
beige, gris y azul, en 


A 


de ancho y en colo- 
res de rigurosa ac- 


tualidad, de $6.80 


el metro 1 50) 
aso. 


VEA LAS MAS RECIEN. 
TES CREACIONES EN 
PAÑOS Y GENEROS DE 
LANA FRANCESES. NUES- 
TROS PRECIOS LA DE- 
JARAN GRATAMENTE 


rrón, gris, azul y todos los talles, de pe 


negro, 35 $ 7.50, 5 80 ze a 
el paras il, clua $. 3 
SECCION ARTICULOS PARA EL. HOGAR 


Procedente de los Estados Uni- 


SECCION FANTASIAS 


NUESTRO SURTIDO DE 
MEDIAS NYLON NA- 
CIONALES Y AMERICA. 


CION dos, nueva partida de 
ea E cdas Ne FANTASIAS carpetas de nylon, me- 3 80 
ADMITEN dida 1.40 x 1.40 c/u Wo 


a Tela de nylon, ancho 
Sn 1.40, el metro a $£. 


Carpetitas personales, 
extraordinario surtido, 0 35 
7 


clu a 


Clientes del interior, efectúen sus pedidos 


contra reembolso a . 
CASA MATRIZ: AV. AGRACIADA 2302 J , | 


+ EN NUESTRAS TRES CASAS: AGRACIADA 2302 - Grol. FLORES 2341 - 18 DE JULIO 1601 + 


